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LA PERCEPCIÓN DE LA CIUDADANÍA EN TORNO A LAS ACUSACIONES QUE PESAN SOBRE EL EX PRESIDENTE ALEJANDRO TOLEDO

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

Parejas maléfi cas

Recuerdos de una noche de juerga

Espejito, 
espejito...

A lejandro Toledo pidió 
35 millones de dóla-
res. Solo le dieron 20, 
porque no cumplió. 
Hasta en la coima, es-

tafador. 
Si creemos en el testimonio de Jor-

ge Barata, el ex presidente sería una 
persona sin escrúpulos, un delincuen-
te cualquiera. 

Los escrúpulos no son parte del 
vestido. Uno no se pone y saca escrú-
pulos de encima como se pone o se 
saca un abrigo. 

Alejandro Toledo, antes de ser pre-
sidente, ya los había perdido, si es que 
alguna vez los tuvo. 

Toledo mostró su facilidad para cometer de-
lito y mentir, por ejemplo, en 1998. Denunció 
que fue secuestrado y que habían usado su tar-
jeta de crédito. 

Toledo y tres mujeres gastaron con la tarjeta 
en la farmacia Deza, a las 8:45 a.m. del 16 de 
octubre. A las 5:00 p.m. un despachador llevó 
la mercadería al hotel El Escarabajo, donde To-
ledo fi rmó el voucher. 

Otra operación se realizó, más tarde, en el hotel 
Melody, desde donde Toledo se retiró a las 8 de la 
noche. Iniciada la investigación por secuestro, la 
policía encontró el auto de Toledo a las 9:00 p.m 
en otro hotel, el Queen. Al salir, Toledo dijo a la po-
licía que había un malentendido y que conversaría 
con su esposa (que hizo la denuncia). 

La administradora de la farmacia Deza, Jua-

“ ¿Quién es el más corrupto?”. Pero 
el espejito ha volteado su cara a la 
pared para no contestar. 

No importa, porque ahora sa-
bemos algunas cosas y ningún es-

pejito nos va a aguar el circo. Los romanos se 
quedaban chicos con el espectáculo de sus 
gladiadores que se peleaban a muerte. Ahora 
tenemos semanas de circo, con funciones de 
24 horas diarias, en múltiples medios, inves-
tigaciones sin parar en el Congreso, marchas 
en las calles y una caza mundial. 

Tremendo alivio. Chapamos a estos dos 
sinvergüenzas (o cuatro o diez) y cerramos 
el capítulo de la corrupción. Qué duda cabe si 
personaje tras personaje lo afi rma. El Perú otra 
vez tiene futuro. Algunos dicen que se cierra la 
etapa de corrupción que duró 25 años. Pero el 
alivio tiene además el ingrediente personal que 
se produce cuando descubrimos que nuestros 
pecadillos terminan siendo triviales. Los peca-
dos mortales de otros nos limpian. 

Ya mañana o en pocos meses podremos 
regresar a la normalidad. O sea, a los nar-
cos, los atracos diarios en la calle, la droga-
dicción, las bandas que roban los títulos de 
propiedad, las coimas que son parte del día 
a día en los ministerios y en el Poder Judi-
cial, colegios y universidades, los robos y las 
coimas en los múltiples proyectos pequeños 
y medianos de los ministerios y gobiernos 
locales y que se realizan sin ayuda del Bra-
sil, hospitales con aparatos que sospecho-
samente no funcionan, por lo que tenemos 
que pagar en un servicio privado, y centros 
educativos privados que no enseñan nada. 
Pero al menos el sufrimiento ante tanta des-
honestidad será menor sabiendo que hemos 
erradicado ‘La Corrupción’. 

El atrevimiento de la frase “erradicar la 
corrupción” se vuelve evidente con la mi-

rada histórica 
del estudio de 
Alfonso Quiroz, 
“Historia de la 
corrupción en el 
Perú,” que hace 
un recuento de 
la prevalencia 
y modalidades 
de la corrupción 

desde la Colonia. El estudio estima los mon-
tos de corrupción en sucesivos regímenes de 
gobierno, descubriendo que durante el siglo 
veinte la corrupción en proporción al tama-
ño de la economía llegó a su máximo durante 
el gobierno militar de 1968-80, cálculo que 
pocos parecen recordar por su concentra-
ción en el gobierno de Fujimori. 

Una perspectiva de comparación interna-
cional también es motivo para dudar antes 
de hablar de erradicación. El nivel de corrup-
ción en el Perú estimado por la prestigiosa 
entidad Transparency International nos ubi-
ca exactamente en la mitad de un ránking de 
174 países, casi empatado con China e India. 
Y si bien los países nórdicos registran los ni-
veles más bajos de corrupción, una compa-
ración del incumplimiento fi scal en Suecia 
e Italia descubre que la deshonestidad es 
similar en los dos países. 

En su libro “El proceso de la corrupción en 
el Perú” redactado cuando recién empezaba 
la era pos-Fujimori, el psicoanalista Saúl Peña 
fustiga a los gobiernos de García y Fujimori y 
habla de “erradicar de nuestra sociedad toda 
complicidad con la corruptela”. Anuncia ade-
más que va a votar por el candidato Alejandro 
Toledo. Mi recomendación es dar menos im-
portancia a los presidentes y voltear el espejo 
para que la vergüenza nos ayude a todos a no 
olvidar que la honestidad en un país es la suma 
de la de cada uno de nosotros. 

A unque el Poder Ju-
dicial tiene todavía 
un largo proceso por 
delante, para el 90% 
de la opinión públi-

ca está claro que el ex presidente 
Alejandro Toledo es culpable de co-
rrupción. Más aun, solo el 10% cree 
que la coima que habría recibido de 
Odebrecht por la carretera Intero-
ceánica haya sido la única ocasión en 
que habría recibido dinero indebido; 
el 80% cree que es culpable de co-
rrupción en varios casos más, según 
la encuesta de Ipsos que hoy publica 
El Comercio. Por consiguiente, el 
86% está de acuerdo con la prisión preventiva 
y solo un 13% cree que regresará al país por su 
propia voluntad para someterse a la justicia.

Pero Toledo no sería el único responsable de 
los delitos que se habrían cometido. El 87% de 
la población cree que también debe ser acusada 
Eliane Karp. La mayoría cree que son cómplices 
con el mismo grado de responsabilidad (65%), 
otros que ella lo ayudó a cometer los delitos 
(13%) y algunos que ella habría sido el cerebro 
de la corrupción (10%). La ciudadanía no an-
da descaminada porque, como se ha recordado 
recientemente en El Comercio (ver columna 
“La cómplice de Toledo”), Eliane Karp fue ban-
quera antes de ser primera dama y mientras su 
marido gobernaba creó las empresas ‘o� shore’ 
Blue Bay y Pacha por el Cambio, y luego, con 
Josef Maiman y Avi Dan On, la célebre Ecote-
va, a nombre de su madre Eva Fernenbug. Por 
consiguiente, el 80% piensa que debe dictarse 
prisión preventiva contra la pareja de Toledo. 

El daño económico que habría ocasionado 
al país la pareja Toledo-Karp es muy superior a 
los 20 millones de dólares que habría recibido 
de Odebrecht. Se puede estimar en cientos de 
millones si se suman los sobrecostos que se 
pagaron en las sucesivas adendas o, in-
cluso, en miles de millones si se cuestiona 
la justifi cación misma de la construcción 
de la carretera Interoceánica, una obra 
faraónica impulsada por el propio presi-
dente de Brasil Luiz Inácio Lula da Silva. 

Pero el daño moral es inconmensura-
ble porque Toledo fue el primer presiden-
te elegido luego de la caída del régimen 
corrupto de Alberto Fujimori y Vladimiro 
Montesinos –otra célebre dupla– y estaba lla-
mado a ser un líder moralmente ejemplar, no 
solo para recuperar la confi anza ciudadana en 
el sistema democrático, sino porque sus oríge-
nes humildes y su historia de vida lo convertían 
en un modelo por seguir para gran parte de los 
peruanos. 

Eliane Karp fue siempre muy consciente del 
atractivo del perfi l étnico de Toledo. “Escúchen-
me bien, pituquitos mirafl orinos, escúchenme 
bien, los apus han hablado: mi cholo es sano y 
sagrado”, vociferó una vez en un concurrido 

na Sánchez, mostró al programa “La 
ventana indiscreta”, de entonces, los 
comprobantes de los gastos de Toledo 
y las mujeres por 14 mil soles. 

Dijo que Karp se enteró en la far-
macia de que Toledo no era víctima de 
secuestro. Conminó al despachador a 
que la llevara al hotel. Luego, Toledo 
estuvo en la clínica San Pablo, donde 
los exámenes arrojaron consumo de 
fenobarbital y cocaína. 

Aun así, Toledo pretendió no re-
conocer los gastos ante Visanet. Ade-
más, llamó a Sánchez para advertirle 
que no revelara el hecho. Después, 
ella recibió amenazas. Uno de sus 

parientes fue asaltado, y ella abandonó el país. 
La pretensión de Toledo de desconocer los 

gastos es inaudita. Revela falta de escrúpulos. 
Implica mentir para robar. Robar para juer-
guear. 

¿Quién roba y usa ese dinero en prostitutas? 
¡Algunos delincuentes! 

Ese caso debió bastar para no tener confi an-
za en Toledo. Muchos creyeron, sin embargo, 
que Toledo fue víctima de un operativo monte-
sinista (la revista “Caretas”, por ejemplo). 

Hay muchos otros casos de mentiras de Ale-
jandro Toledo. El caso de la noche (el día y la 
noche) de prostitutas, sin embargo, lo pinta de 
cuerpo entero. 

A ningún ‘pepeado’ se lo ha visto pasear en su 
auto por tres hoteles distintos, ni ir a una tienda 
a hacer compras con las ‘peperas’. Lo más pro-

mitin electoral. Karp –que estuvo 
divorciada de Toledo varios años 
y se reconcilió con él poco antes 
de las elecciones– fue clave para el 
triunfo de su cónyuge en el 2001. 

Sin embargo, Karp le ocasio-
nó también a Toledo una enorme 
pérdida de popularidad cuando 
lo presionó para negar reiterada-
mente la paternidad de su hija Za-
raí. Ser padre fruto de una relación 
extramatrimonial no es un proble-
ma mayor en política, como lo de-
mostró después Alan García. Siem-
pre llamó la atención que una mu-
jer europea, nada conservadora, 

se opusiese ferozmente a ese reconocimiento. 
Visto en retrospectiva, la razón de esa negativa 
pudo haber sido proteger el patrimonio que 
proyectaba acumular desde el poder. La propie-
dad de Ecoteva a nombre de su madre (actual-
mente de 88 años) tendría el mismo propósito, 
ya que la única heredera de Eva Fernenbug es 
su hija Eliane. 

Decepción (24%), indignación (22%), trai-
ción (16%), rabia (8%) son algunos de los sen-
timientos que ha despertado la sustentada 
denuncia por corrupción contra quien fue una 
vez el cholo símbolo del Perú. La consecuencia 
inevitable es un incremento en la desconfi anza 
ciudadana. Hoy un 87% de la población pien-
sa que todos o la mayoría de los políticos son 
corruptos y 60% que todos o la mayoría de los 
peruanos lo son. 

La opinión pública está ahora a la expec-
tativa de lo que resulte de las investigaciones 

“El 86% está de acuerdo con 
la prisión preventiva [para el 
ex presidente Toledo] y solo 
un 13% cree que regresará al 
país por su propia voluntad 

para someterse a la justicia”.

“Mi 
recomendación 

es dar menos 
importancia a 

los presidentes 
y voltear el 

espejo”.

prisión preventiva contra la pareja de Toledo. 
El daño económico que habría ocasionado 

al país la pareja Toledo-Karp es muy superior a 
los 20 millones de dólares que habría recibido 
de Odebrecht. Se puede estimar en cientos de 
millones si se suman los sobrecostos que se 

Pero el daño moral es inconmensura-
ble porque Toledo fue el primer presiden-
te elegido luego de la caída del régimen 
corrupto de Alberto Fujimori y Vladimiro 
Montesinos –otra célebre dupla– y estaba lla-
mado a ser un líder moralmente ejemplar, no 
solo para recuperar la confi anza ciudadana en 
el sistema democrático, sino porque sus oríge-
nes humildes y su historia de vida lo convertían 
en un modelo por seguir para gran parte de los 

Eliane Karp fue siempre muy consciente del 
atractivo del perfi l étnico de Toledo. “Escúchen-
me bien, pituquitos mirafl orinos, escúchenme 
bien, los apus han hablado: mi cholo es sano y 
sagrado”, vociferó una vez en un concurrido 
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bable es que Toledo haya pagado su entrete-
nimiento con su tarjeta de crédito al carecer, 
en esa oportunidad, de efectivo. 

Hasta ahí, es casi solo un tema personal. 
Falta esclarecer quién manejaba y cómo. 
Más allá de eso, pretender no reconocer los 
gastos y tratar de que los pague Visanet reve-
la una intención inescrupulosa y delictiva. 

Este personaje supo vestirse con el traje 
de la lucha por la democracia. Yo no creo que 
alguien tan dispuesto a robar creyera real-
mente en la democracia. Creo que alguien 
así pudo usar el pretexto de la democracia 
para hacer lo que más quería hacer: robar. 

En 1998, parecía difícil enfrentarse al 
gobierno fujimorista. Ponerle objeciones 
a quien parecía dispuesto a “jugársela” se 
veía como apoyo a la autocracia. Esta forma 
de pensar de “blanco o negro” fue parte del 
problema, y lo es hasta ahora. 

Nos engañan porque queremos creer. Y 
seguiremos creyendo si seguimos pensando 
en “causas” y no en personas. 

No hay “causas” buenas y malas sin in-
dividuos buenos y malos, y estos están en 
cualquier lugar. Tenemos que desarrollar 
instituciones que nos protejan de los inescru-
pulosos. Cambiar de “partido” en el gobierno 
no resuelve lo peor. 

El problema es el poder sin vigilancia, sin 
balance, sin límite, sin transparencia. Hay, 
por eso, que trozar el poder, partirlo en peda-
citos, y que cada pedazo controle al otro. Qui-
zá entonces tengamos una esperanza. 
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a otra famosa pareja, la formada por el ex 
presidente Ollanta Humala y su esposa Na-
dine Heredia, otros dos aventureros que, 
como Toledo y Karp, llegaron a la política 
sin trayectoria conocida –ninguno había 
sido ministro o parlamentario, por ejem-
plo– y con similar oferta de luchar contra la 
corrupción. A diferencia de Toledo y Karp, 
en este caso es Heredia la que está sujeta a 
más investigaciones, la más reciente por su 
participación en la licitación que también 
ganó Odebrecht para el gasoducto del sur, 
otra obra muy cuestionada. 

Se vienen tiempos difíciles para el Perú. 
A la cuenta de los políticos corruptos y de 
quienes los apoyaron se debe cargar no solo 
el monto de las coimas recibidas, los sobre-
costos pagados y las inversiones injustifi ca-
das, sino también los menores empleos que 
se generarán en el futuro por inversiones 
que demorarán más en llevarse a cabo por 
la enorme desconfi anza que hoy existe en la 
población. 


